
Un fantasma recorría América. A su paso, temblaban gene-

rales devenidos presidentes, embajadores norteamericanos

y gerentes de empresas bananeras. Era el guerrillero argen-

tino-cubano Ernesto Guevara, que había partido de Cuba

hacia otras tierras, hacia otras luchas. ¿Por dónde andaba?

Las repuestas proliferaron de norte a sur y de este a oeste

del continente. Los servicios de inteligencia argentinos tam-

bién hicieron su aporte a la confusión general, que consta

en el Archivo de la Dirección de Inteligencia de la Policía

de la provincia de Buenos Aires.
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Leemos la letra y como en pocos casos, se convierte en sonido. Por ahí, en este mismo
instante, sin darnos cuenta murmuremos la música ¿Reflejo pavloviano? Nada de eso.
Memorias de una generación impresas en la cultura latinoamericana. Pero allí no se acaba.
Cada día un joven de unos 15 ó 16 años lidia con una guitarra para aprender a cantar esa
canción que Carlos Puebla escribió hace 42 años. El joven puede tener puesta la remera
de Bob Dylan, de los Redondos, de los Fabulosos, incluso, la del cocodrilo.

El cantautor cubano Carlos Puebla la escribió cuando conoció la carta que el Che
Guevara le escribió a Fidel Castro al irse de Cuba. Está fechada el año de la agricultura,
y allí decía: otras tierras del mundo reclaman el concurso de mis modestos esfuerzos. El
día que Fidel Castro leyó la despedida del Che -casi un testamento político (3 de octubre
de 1965)- en un acto que no podía confundirse con azar, el Partido Unido de la Revolu-
ción Socialista pasaba a llamarse Partido Comunista de Cuba. Hacía siete meses que Gue-
vara había dejado el Ministerio de Industria y para entonces estaba en el Congo apoyando
la revolución de Kabila.

Dos años después, también en octubre, el sol de su bravura no pudo ponerle un cerco
a la muerte. Lo mataron en la Higuera el 8 de octubre hace cuarenta años.

De tu brazo libertario

¿Dónde está el Che? La noticia de su separación de Cuba y de Fidel Castro, mas no de
la revolución, planteó la pregunta inquietante. A partir de ese momento, un fantasma reco-
rrió América Latina: el Che era visto en todos lados y en ninguno. Como Emiliano Zapata,
a quien los campesinos de Morelos creen ver regresar cada vez que hay una lucha por la
tierra, el Che aparecía a lo largo del continente para preocupación de unos, regocijo de
otros y desconcierto de todos. 

Podía ser en Perú liderando la rebelión de los indios campas, conspirando en México,
peleando en Santo Domingo contra la intervención norteamericana. Para otros estaba muerto
y enterrado en Las Vegas, incluso un Memorando R (de un servicio soviético) afirmaba que

Aquí se queda la clara,
la entrañable 

transparencia

Por Patricia Funes
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estaba internado en el Hospital Calixto García de La Habana, víctima de trastornos menta-
les y fiebres que lo inducían a seguir la revolución en otras partes del mundo (citado en
Ernesto Guevara también conocido como el Che, de Ignacio Paco Taibo II). 

En la mañana del 4 de enero de 1966 aparecieron las calles de Buenos Aires empapela-
das con un sospechoso cartel que decía QUIERO EL CADÁVER DE MI HIJO, CASTRO LO HA
ASESINADO, firmado por Ernesto Guevara padre, quien rápidamente se encargó de des-
mentirlo en las redacciones de los medios y ante las autoridades policiales. El hecho
nunca fue esclarecido, pero sí hay evidencias documentales de la preocupación de los
servicios de inteligencia argentinos sobre el paradero del Che. Como lo muestra el docu-
mento del archivo de la ex D.I.P.B.A., que damos a conocer por primera vez.

Se trata del memorando 185, fechado el 15 de marzo de 1965. Abre un dossier en el legajo
de referencia 9840 acerca de la situación de Ernesto Che Guevara, elaborado por la
Comunidad Informativa (coordinación de los servicios de inteligencia de las tres Fuerzas
Armadas, de la S.I.D.E., Coordinación Federal y la D.I.P.B.A.). Entre otras consideraciones,
resume los lugares donde habría estado el Che Guevara. Cito textual.

Diciembre de 1965: (...) en la frontera argentino-brasileña, desde donde pasaría al Uru-
guay por la zona de Yaguarón. Otras versiones del mismo mes afirmaban que se encontraba
en una hacienda en Riveralta (Bolivia) a orillas del río Mamboré.

Marzo de 1966: (...) en Chile desde mayo de 1965 donde entró en forma clandestina maqui-
llado y con barba y bigotes afeitados.

Junio 1966: (...) en el estado de Rio Grande Do Sul (Brasil) organizando guerrillas. Pos-
teriores informes indicaban que el mismo no desarrollan ninguna actividad a la espera del
momento propicio para pasar al territorio argentino. Asimismo indican que fue visto en
Puerto Maia presentando un brazo enyesado, resultado de un accidente automovilístico. La
fecha de ingreso a la Argentina habría sido el 18 de junio 66, por Puerto Lucena (Brasil) dis-
tante a 12 kms. del Puerto San Javier (Misiones).

6 de julio 1966: El periódico La Razón y la mayoría de los diarios de la Capital Federal
indican que según manifestaciones del jefe de Policía de Misiones habrían surgido indi-
cios, a través de un operativo contra elementos comunistas en la zona de Oberá, de que en
esa zona estuvo el Che y de que mantuvo relaciones con personas ajenas a la jurisdicción.
Otros indicios indican que entre el 18 y el 25 de junio el causante se encontraba en la loca-
lidad de Dionisio Sequeira (Brasil) , alojándose en el Hotel Tarzán. Esto último lo habría
manifestado un taxista que dijo haber trasladado y reconocido a Guevara.

28 de julio 1966: Habría sido visto en Santo Tomé (Corrientes) acompañado de xxxxx ,
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Secretario del Partido Trabalhista de Rio Grande do Sul. Los causantes habrían retirado fon-
dos de un establecimiento bancario de ésa, regresando nuevamente a Brasil.

Agosto 1966: En los círculos de izquierda se comenta que los rumores circulantes
sobre la aparición de Guevara en distintos lugares serían un operativo montado por orga-
nismos de seguridad argentino y brasileños.

Agosto 1966: El periodista argentino Jorge Abella Durán de Concordia expresó que se
habría entrevistado con el Che en una zona de Chile llamada Las Vertientes a 25 kms. de
Santiago y luego en un bar de Santiago.

16 de enero 1967: Se toma conocimiento de que el Che que se encuentra en Bolivia o Bra-
sil, ingresaría a nuestro país entre el 15 de enero y el 15 de febrero en un hidroavión que
aterrizaría en el Lago Pozuelos (Jujuy).

31 de enero 1967: Un diplomático sudamericano cuyo nombre no se dio a conocer afirmó
al corresponsal del diario El tiempo de Bogotá que el Che se encuentra actualmente en su
país de origen, en plena clandestinidad y dedicado a la preparación de un vasto movimiento
revolucionario, cuya meta es derrocar al gobierno actual.

2 de febrero de 1967: Fidel Castro manifestó a un periodista chileno que también es sena-
dor que el Ernesto Che Guevara, emergerá antes de noviembre de este año y dio indicios
que aparecerá como cabeza de una revolución argentina. 

3 de febrero 1967: Por informaciones de S.I.D.E. se toma conocimiento que el Che se
encontraría alojado en distintos domicilios de parientes y amigos en la zona de Belgrano
y Palermo.

4 febrero 1967: Fuentes originadas en Mar del Plata. toman conocimiento a través de
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la familia Guevara que el Che se encuentra en el país preparado para cumplir una misión
subversiva.

9 febrero 1967: El exiliado cubano en Miami Julio Gacerán manifestó en conferencia de
prensa que el ex ministro de Cuba, Ernesto Che Guevara estaba a cargo de un proyecto
para cavar secretamente túneles en la cordillera de los Andes.

22 febrero 1967: En una publicación de la Capital Federal -el diario La Razón- se informa
que Ernesto Guevara se encuentra en el Uruguay habiéndose puesto en contacto con
Leonel Brizola, exiliado en ese país desde 1964 …

(las citas corresponden al archivo D.I.P.B.A., Mesa Referencia, Legajo 9840, ps. 71-72).

¿Tu querida presencia?

Periodistas ansiosos de fama, servicios de inteligencia latinoamericanos, de la C.I.A. o
del Kremlin, tejían y destejían versiones, conjeturas, unos, armaban operaciones, otros.
Fue tal la confusión que los propios servicios de inteligencia debieron llamarse al orden.

En el mismo dossier, constan el análisis y las prospectivas de la Comunidad Informa-
tiva para quien existía una campaña de acción psicológica. Los rumores podrían provenir
de sectores guevaristas con la finalidad de mantener en suspenso a los Servicios de Inte-
ligencia y las fuerzas de Seguridad de ciertos países latinoamericanos, para mantener el
espíritu de lucha, para la guerra de liberación nacional, o bien por sectores anti-comunis-
tas extremistas con la finalidad de justificar operaciones de represión por motivaciones
puramente locales. Incluso podría tratarse de una campaña originada por intereses norte-
americanos que aspiran a institucionalizar la fuerza interamericana de paz creando en diver-
sos países la sensación de inseguridad necesaria para solicitar la formación de la misma.
Recordemos que los marines norteamericanos habían invadido República Dominicana desa-
lojando al presidente reformista Juan Bosch (ninguna reforma podía ser tolerada en el
Caribe después de la Revolución Cubana), y EE.UU. buscaba el apoyo de las cancillerías
latinoamericanas para esa intervención. Recordemos también que las movilizaciones
juveniles y estudiantiles de esa época en contra de la intervención fueron un hito en la
reformulación del antimperialismo latinoamericano.

Curiosamente, el origen de la campaña de acción psicológica también podía estar en el
interior de los mismos servicios de inteligencia debido a informaciones producidas por con-
fidentes que conocen la importancia de los Servicios de Inteligencia y las fuerzas de
seguridad le dan con la finalidad de incrementar su propio prestigio como tales o su
valor comercial. (archivo D.I.P.B.A., Legajo de Referencia 9840, p. 84).

Frente a tan farragoso escenario, el documento considera muy perjudicial la expansión
de estas versiones imprecisas de fuentes tan diversas (y muchas afines) ya que generan un
estado de escepticismo en los ejecutores, que es lo que puede estar buscando el enemigo.

Las conclusiones terminan con propuestas de acción. Recomiendan la infiltración en los
diarios y agencias noticiosas que especialmente publican versiones sobre el Che Gue-
vara, recomiendan exigir a los confidentes que expresen el origen real de la información y
deshacer la cadena de medios intervinientes con la finalidad de llegar a la fuente.

Las otras propuestas son muy significativas ya que pueden ser leídas como un remoto
antecedente de las metodologías posteriores: regionalizar y centralizar las acciones de inte-
ligencia de las fuerzas de seguridad en el interior de nuestro país y a escala regional. Así,
por ejemplo, propone que la Gendarmería Nacional se ocupe del área de Formosa, Chaco,
Salta y Jujuy, la Prefectura Nacional Marítima de Entre Ríos, Corrientes, Misiones.

También proponen un acuerdo de la Dirección General de Informaciones con sus simi-
lares de Bolivia, Brasil, Chile, Uruguay y Paraguay para operativo de contrainteligencia
combinados, así como adoptar similares precauciones con los confidentes. (¿Un antece-
dente del Plan Cóndor?).
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Tu amor revolucionario / que conduce a nueva
empresa...

Hoy sabemos dónde estaba el Che. Partió de Cuba el 1 de abril de 1965, camuflado y con
documentación falsa, junto a Víctor Dreke y José Martínez Tamayo, en un avión de Cubana
hacia Moscú, con destino final en el Congo. El África era uno de los desvelos del Che, sobre
todo después del asesinato de Patrice Lumumba. Unos meses después arribaron a Dar es
Salaam (Tanzania) para sumarse a las guerrillas del efímero revolucionario de izquierda
Laurent Kabila. Allí comenzaba a escribir la historia de un fracaso, como dice en su diario.
Luego regresó a Cuba donde estuvo entre julio y septiembre de 1966 preparando militar y
políticamente la guerrilla de su próximo y último destino: Bolivia. Para entonces, los Ser-
vicios de Inteligencia habían afinado sus recursos.

Tantas cosas podrían decirse. Doy vueltas, releo, escribo, tacho, vuelvo a escribir, me
voy por las ramas, me excedo de caracteres y tengo que terminar un texto que podría ser
interminable, mientras ese joven sigue probando los tonos de su guitarra. Encuentro la
manera: palabras del propio Che Guevara.

A comienzos de 1965, escribió otra carta. Era para el uruguayo Carlos Quijano, quien la
publicó en la emblemática revista Marcha en marzo de ese año. Es uno de esos documentos
excepcionales de la cultura política latinoamericana. Después se conoció con el nombre de El
Socialismo y el hombre en Cuba. Un texto complejo, interpretado y reinterpretado una y otra
vez, en el que conviven y se entrelazan la teoría del valor de Marx y la infrecuente palabra
amor en un texto político. Palabras que marcaron a fuego una generación: Déjeme decirle, a
riesgo de parecer ridículo, que el revolucionario verdadero está guiado por grandes senti-
mientos de amor. Es imposible pensar en un revolucionario auténtico sin esta cualidad. 
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